LAS MADRES, SIEMPRE
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Estoy convencido que con motivo de la celebración del 75 aniversario de la Foguera Monjas-Santa Faz, abundarán en las páginas de este su llibret los comentarios laudatorios sobre su trayectoria y el buen momento que la comisión vive en estos tiempos. El hecho reciente de haber obtenido para la guapísima Elena Pastor Lloréns, el título de Dama de Honor de la Bellesa del Foc 2006, resulta evidentemente un motivo de especial satisfacción para su colectivo, que se hace más emotivo para su presidenta, en su dualidad de madre de la elegida. Recuerdo a Marién siguiendo con entusiasmo a su hija en aquellas ocasiones en las que yo formaba parte de la Comissió Gestora -¡Dios sabe la de cinta de vídeo que tendrá almacenadas!- cuando en 1996 esta fue elegida por la diosa fortuna como Dama de Honor de la Bellesa del Foc Infantil.


Pero como siempre me gusta ir contracorriente, y quizá ya me encuentre incluso invalidado por los recuerdos de un cuarto de siglo atrás, el hablar de Monjas-Santa Faz me obliga a añorar una serie de facetas y singularidades que ya tuve ocasión de señalar cuando hace pocos años tuve el honor de ser mantenedor de uno de vuestros actos de presentación de bellezas.


Y es que para mi este distrito y su remembranza foguerera, está impregnado de hedonismo, de esa forma que teníamos hasta hace unos años de disfrutar de la fiesta. Era una celebración en la que el protocolo estaba ausente, en la que predominaba un cierto grado de anarquía pero... ¡que bien se disfrutaban de les Fogueres! Pues bien, en esa faceta concreta, los de Monjas eran un punto y aparte. Mas allá de realizar verdaderas “barbaridades” que para un festero de nueva hornada pueden resultar imposibles de creer –entre otras lindezas, tirar tracas en el interior del Ayuntamiento, “boicotear” con sus desmadres cualquier desfile en el que participaran, prolongar su racó “Madre’s” (con letra final en “plan internacional”) hasta el día de Sant Pere, hacer una foguera en apenas un par de días y pillando ninots y figuras rotas de todos los talleres que podían...-, lo cierto es que si se pudiera realizar una historia “personal” de nuestras fiestas, no se podría entender lo que significó para la misma la década de los ochenta sin la saludable anarquía de la Foguera de “Las Madres”.


Personalmente siempre me mantuve muy ligado a este distrito por una razón de índole muy particular; hasta 1973 viví en la calle de San Nicolás –encima del antiguo horno de dicha calle-. Pese a ello, lamentablemente de pequeño no pude ser testigo del resurgir de esta Foguera a partir de 1974, ya que el año anterior marché a vivir con mis padres a Valencia, abandonando mi entorno de la infancia. Es por esta circunstancia –además de que estoy convencido de que si hubiera residido en Alicante me hubiera integrado en su comisión infantil-, que no fue hasta 1979 –año en que de nuevo pude contemplar, ya más crecido, la festa de les Fogueres-, cuando pude darme cuenta de la singularidad de esta comisión. Es más, aquel año, una hermana de uno de mis mejores amigos de infancia fue una de las Damas de Honor del distrito, que plantó su racó –entonces habían muy poco en los días de fiesta ¡que diferencia con la masificación y sofisticación de los de nuestros días!- en el solar de lo que hoy es el edificio de la Concejalía de Comercio. Allí se instaló durante varios años, y en aquella ocasión recuerdo una cremà de las que no se olvidan, fruto de la “sutileza” de aquel grupo de foguerers que formaban los desaparecidos Ildefonso Prats, Paco “la madre” y sus huestes. Cargaron tanto de pirotécnia el cuerpo central del monumento –muy rústico, obra del veterano Paco Albiñana-, que el mismo estalló al iniciarse su combustión, esparciéndose sus pedazos por toda la plaza de la Virgen del Remedio, ante el pavor de los confiados espectadores.


Lo cierto es que cuando uno simplemente se detenía en observar algunas de las “actividades” de los componentes de Monjas, el horror y la diversión estaban aseguradas de forma paralela. Fueron el fruto singular de un grupo de amigos que sintieron la fiesta a su forma y lograron trasladar esa alegría casi desvergonzada a cuantos les rodeaban, en una mezcla de saludable anarquía que hoy día está ausente del entorno de nuestras fiestas.


Es indudable que cuando hoy día vemos grabaciones de la fiesta de hace diez, quince o veinte años, nos sorprendemos gratamente de la evolución que hemos seguido, mejorando en todos los aspectos que rodean nuestros ritos y costumbres festivas. Es algo innegable... pero ¿alguien se ha parado a pensar lo que hemos dejado perder en ese camino de la sofisticación? ¿Cuánto de espontáneo queda en nuestras entrañables Fogueres? ¿Cuánto hay, sin embargo, de falso e innecesario protocolo y amaneramiento en sus manifestaciones?


Se que se trata de afirmaciones quizá un poco victimistas e innecesariamente añorantes, pero me vienen a la mente al recordar lo mucho que me divertía cuando, de bien chaval, seguía o me encontraba con la “marcha” de la foguera de Monjas ¿Dónde se encuentra su estupendo banderín bordado, que en un momento determinado fue sustituido?


No se puede negar que el distrito que ahora celebra sus bodas de diamante, se encuentra en el momento más sólido de su andadura. Desde hace algunos años participáis en esa 2ª Categoría, algo de lo que muy pocas comisiones de vuestro entorno pueden presumir y que cuidáis con esmero vuestras actividades. Pero pese a esa seriedad y al logro innegable de haber convertido vuestro colectivo en una envidiable “comisión normalizada”, uno añora ese desmadre, ese desenfado constante, ese estallido de fiesta que varios de los que lo protagonizaron ya no están entre nosotros. Me gustaría, al menos y ya que la misma ha sido magníficamente remozada, que vuestra Foguera recuperara el emplazamiento de esa plaza de la Virgen del Remedio que quizá no debió abandonar nunca. Sería, que duda cabe, un pequeño homenaje a ese pasado de Monjas-Santa Faz, sin el cual este distrito no hubiera llegado a nuestros días, y que pase el tiempo que pase, siempre seguirá siendo un recuerdo permanente a una generación de foguerers que hicieron de su labor iconoclasta, todo un modelo a combatir por la “normalidad festera”.

